




El escenario paieée un retroceso a los 
tiempos de lucha por los derechos civiles 
«De las manos del alcalde caen gotas de nuestra sangre» han escri- ' 
to, entre otras perlas, los policías de Nueva York en uno de sus vi-
triólicos comunicados en lo que es una inquietante guerra abierta 
contra el regidor, Bill de Hlasio, un demócrata de izquierda elegido 
en noviembre de 2013. Los sindicatos policiales se consideran en un 
conflicto irresoluble con quien, en su opinión, asume lo que algu-
nos tienen por abusos de la Policía, y todo esto en el ambiente de 
conmoción causada por la muerte el sábado de dos agentes tirotea-
dos a sangre fría en la ciudad por un delincuente negro. El alcalde, 
naturalmente, condenó el vil asesinato ~amo hizo rotundamente 
el propio presidente Obama - y elogió a ~us policías, pero estos le 
pidieron que no acudiera al entierro y le tienen por un defensor au-
tomático c;le las minorías, a las que ciertamente protegió eficazmen-
te en cargos municipales previos y le creen particularmente poco 
imparcial porque está casado con una mujer negra. Al fondo, en todo 
caso, está el disgusto mal reprimido con que la comunidad afroame-
ricana ha recibido la exculpación por los tribunales de dos policías 
blancos que mataron a dos negros en los llamados 'casos Garner y 
Ferguson'. El escenario es como una vuelta atrás si se considera la 
creciente normalización de la coexistencia intercomunitaria con el 
fin oficial y real de la discriminación racial tras las grandes batallas 
por los derechos civiles en los sesenta. En realidad, subrayan los es-
pecialistas, la comunidad negra asume este proceso pero mantiene 
una fuerte reserva no contra las instituciones sino, específicamen-
te, contra la Policía. La acÍlsación popularmente descrita y algo lige-
ra de un presunto 'gatillo fácil' de los uniformados ha ganado pun-
tos y la tensión ha subido mucho. Nueva York entierra hoy a sus po-
licias'en un ambiente-Oe inquietante división que debe ser atajada 
de inmediato. Las dos partes tienen tarea por delante, pero es ver-
dad que la Policía, hoy de duelo, está armada por la sociedad y debe 
ejercer su impagable función con más contención y más rigor. 
Iglesias, poca concreción 
La intervención pública de Pablo Iglesias ayer en Cataluña, prime-
ra tras su exitoso resultado de las elecciones europeas, era esperada 
con curiosidad e interés: tres mil personas llenaron el pabellón de 
Vall d'Hebron en Barcelona.Y otros dos mil de admiradores queda-
ron a las puertas. Y el esperado orador regaló a los presentes suco-
nocida brillantez, pero su discurso, ahora que ha decidido centrar-
se y huir del radicalismo, destacó por su poca concreción. Lógica-
mente, lo que más interés suscitaba era conocer la postura de Pode-
mos con respecto al proceso soberanista, pero Iglesias no se pronun-
ció con claridad: tras el «no quiero que Cataluña se vaya», se limitó 
a criticar a Mas-o, mejor dicho, al representante de la CUP que abra-
zó a Mas tras el 9 de noviembre-y a fiar el futuro a un proceso cons- · 
tituyente. Como si este pais fuera un erial que hubiese que cons-
truir desde cero. Las propuestas radicales de Podemos que surgieron 
de las movilizaciones·del lSM se han trocado en una total ausencia 
de ideas y propuestas -«Desconfio de los políticos que hacen pro-
mesas», dijo ayer-y en la simple exhibición de una actitud. Es ne-
cesario que la organización dirigida por Iglesias clarifique sus pos-
turas en temas tan importantes como la organización territorial de 
España. 
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Llamada a los 
partidos políticos 
MARÍA ISABEL NIETO FERNÁNDEZ 
PROFRESORA DEL DEPARTAMENTO DE CIENCIA POLITICA. 
UNIVERSIDAD CARLOS 111 DE MADRID 
La separación de poderes entre el Legislativo y el Ejecutivo 
en·nuestro sistema parlamentario es difusa, y el debate 
es prácticamente inexistente en la Cámara Baja 
E L )efe de Estado, Felipe VI, se sumaba en una reciente intervención al sentir gene-ral y alertaba del desprestigio de las insti· tuciones políticas en nuestro país y de la 
crisis de confianza por parte de la ciudadanía. Lla-
maba la atención sobre la enorme distancia que se-
para al pueblo llano y las instituciones que lo re-
presentan. Existiendo un consenso generalizado 
sobre este hecho, quisiera prevenir sobre el tras-
cendente cometic)o de los partidos políticos -cana-
lizadores de las ideas, valores, e intereses de las so-
. ciedades actuales. A mi juicio, son lbs partidos po-
líticos los que tienen que apechugar, en mayor me-
dida, con este ambiente de crispación, y los prime-
ros que necesitan repensar muy seriamente la for-
ma en que vienen ejerciendo el poder, su falta de 
democracia interna y el excesivo control que yie-
nen practicando sobre altos cargos de otros órga-
nos politicos, administrativos y judiciales, como el 
Tribunal Constitucional, el Consejo General del Po-
der Judicial, el Tribunal de Cuentas, la Fiscalia, 
RTVE ... Y a ser posible, mejor hoy que mañana, por-
que mañana ya puede ser tarde. 
Me explico. Partiendo de la base de que .en las de-
. mocracias, la gestión del conflicto, del consenso y 
del disenso que es, al cabo y a la postre, hacer polí-
tica, únicamente puede venir de la mano de la par-
ticipación ciudadana -no 
exclusivamente de Ja par-
ticipación electoral-, que 
también, sino de una par-
ticipación efectiva, esto 
es, que sean tenidas en 
cuenta los puntos de vis-
ta de todos los miembros 
de la sociedad, los parti-
dos políticos, -princip• 
les mediadorc• entre so-
ciedad e instituciones-, 
deberían de ser, en pala-
bras de Fernando Carri· 
!lo, actual Embajador de 
Colombia en España, «laboratorios de innovación 
polítican, o lo que es Jo mismo, vehículos para re-
cuperar la confianza en lo «públícmi y abandonar 
su papel de «fantasmas electorales», o maquinarias 
engrasadas con dinero público preparadas para reac-
cionar a los sondeos con el único fin de ganar elec-
ciones. Ya no pueden, no podemos permitirnos ese 
lujo. 
Y, esto no es baladi, ya que los desafíos a los que 
se enfrentan y nos enfrentamos son vitales: pre-
servar la democracia y luchar contra la pobreza y 
las desigualdades sociales. Pero siempre desde la 
democracia y no desde fuera de ella. 
Por el contrario, es crucial que nuestros partidos 
aprendan no a reaccionar1 sino a canalizar, con un 
sentido de estado nacido del interés común, cimen-
tado sólidamente en el consenso, y con vistas al fu-
turo, los intereses de la ciudadanía. Lejos de ello, 
las organizaciones que pretenden representarnos 
muestran muchas deficiencias, y tienen mucho tra-
bajo por delante para solventarlas (caso de que al-
gún día se decidan a intentarlo): 
l. El Parlamento está en crisis, ha sufrido una 
pérdida de poder frente al ejecutivo y ello en par-
te se debe a que hemos pasado del «parlamentaris-
man a una «democracia de partidos». La separación 
de poderes entre el legislativo y el ejecutivo en 
nuestro sistema parlamentario es difusa, y el deba-
te es prácticamente inexistente en la cámara baja. 
La discusión se ha trasladado a otros foros, como 
son la opinión pública y los medios de comunica-
ción. Y esto es muy bueno, pero no quita que la Cá-
mara deba recuperar su papel de foro de discusión 
pública, por excelencia. No es de recibo que se esté 
hablando por parte de algunos lideres nacionales 
sobre la reforma constitucional -un día sí y otro 
también en los medios-y ni siquiera.se haya deba-
tido en el Parlamento qué reformar, cómo y su.con-
veniencia. 
2. El Parlamento parece estar más bien al servi-
cio de los propios partidos políticos que al servicio 
del «interés generaln. Nuestros diputados y sena-
dores ejercen un mandato representativo. Ya en el 
siglo xvrn, el pensador británico Burke, lo expli-
caba muy bien: «El parlamento no es un congreso 
de embajadores que defienden intereses distintos 
y hostiles, intereses que cada uno de sus miembros 
debe defender como intérprete y abogado, sino una 
asamblea deliberante de una nación con un inte-
rés, el de la totalidad, donde la guía tiene que ser el 
objetivo global, no los intereses locales, el bien co· 
mún que resulta de la razón general del todo. Esco-
ged a un diputado, pero, 
cuando lo hayáis elegido, 
no será el diputado por 
Bristol, sino un miembro 
del parlamentan. El pro-
w .. nu1 c:S que en las dernv-
cracias representativas ha 
disminuido la indepen-
dencia del diputado y ha 
aumentado su dependen-
cia del partido. La disci-
plina de partido es dema-
siado férrea. Y el manda-
to representativo entra 
:: Jose IBARROLA en colisión con el manda-
to imperativo que, por otro fado, está prorubido por 
la Constitución en el caso español. 
3. El excesivo control de los partidos políticos 
provoca, además de una representación muy con-
trovertida, una libertad del diputado bastante mu-
tilada, reducida y, en consecuencia, su independen-
cia queda prácticamente anulada. ¿Dónde queda 
su autonomía? 
4. Deben prosperar maneras más democráticas 
en las estructuras y organizaciones de los partidos. 
En Ja selección de candidatos y en la ciiculación de 
sus cuadros, lideres y élites locales, parlamentarias 
y gubernamentales. Además de las primarias, la de· 
mocratización es buena para la ocupación de car-
gos, con celebración de congresos más frecuentes, 
limitación de mandatos, etcétera. · 
En definitiva, los partidos tienen un papel deci· 
sivo en nuestra vida diaria, en nuestro futuro, en 
el de la democracia que deben salvaguardar. Deben. 
debemos empezar a reflexionar sobre su responsa· 
bilidad frente a la sociedad, frente a Ja historia. Es· 
paña no debe, no puede entrar en una vía muert• 
arrastrada por la inoperancia de unos, Ja falta de vi· 
sión de otros, y la pasividad del re~to. 
Es el momento. 
